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Año 1. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
Es!' \ ;;- A: Un trime!! tre. . .. ~ peseta!! . 
EXTRANJERO: Un trimestre. II 

ANUNCIOS 
Un espacio de 7 por '* ceuLimetroB, en 

tercera y cuarta plana, una peseta . 
!oticias y anuncios en tercera plana, 
cincuenta céntimos línea. 

.Reclamos en se~nda plana, precio con­
vencional. 

DIRECTOR: 

/J. EDUARDO GARCIA CAMINERO 

EL PLEITO 
d~ 105 .Lib~ral~s 

El pleito planteauo en el seno 
del partido liberal con motivo de 
la elec('ión de jefe, no lleva Lnl­
zas de resolverse pronto ni (',on 
facilidad. La gran agrupari6n 
fusiollistn. e hn disgt'egado en 
diversas fracr,iones, ('ada u na de 
las cuales enarbola unn bn.nd(,l'n 
distinta.. ¿Qué lemas osü'ntan esas 
bandel'as'? Los nom bl'('s de este 
6 de aquel pel'SOn<lje que aspil'a 
á la jefatura del pal,tido. ~o, no 
son sepal'a('iom~s do ideas las que 
dividen á los Jibel'aJes; son sepa­
raciones ele personas detel'mi na­
das por opuestas ambiciones. 
¡Siempre el ideal pospuesto al 
pel'llonalismo! ¡Triste caracterf -
tica de nuestra polUicn. menuda 
y mezquina, lo mismo en la cor­
ie que en el cortijo. 

Son estas divisiones la' más 
difíciles de borntr; se cede fá('il­
mente en las teol'ías polfticéts; no 
es tan f~('il la cesión de los egois­
mos per ona.les. 

Por ello no ofrece facilidades 
la olución del problema relativo 
4 la jefatura del partido liberal, 
_ TO tlstán disconfol'mes los dife­
rentes grupos que dentro del pm'­
tido han levuntado banclel'li de 
discordia en la! tendencias n i en 
los procedimientos; lo están en la 
designación de la persona qU t' ba 
de asumir la dirección de todos. 

No se pondrán de acuerdo; ni 
10s amigos ele Moret acatarán de 
buen grado á 'Montero Ríos, ni 
los devotos de éste á aquél. Aca­
so aparenten unos y ot1'OS b su­
mi~ión á sus ad versal'ios; pero 
e~ta sumisión no puede ser sin­
cel'a, y no siéndolo, no puede ser 
tampoco firme la unión entre 
ellos. 

y como sin una union firme, 
no puede haber un pal'tido fuer­
te y vigoroso, no volverá á serlo 
as! el liberal, en su antigua cons­
titución. Para que lo sea ha de 
prescindirse de los personalismos, 
posponiendo éstos á los ideales; 
se han de abandonar los viejos 
procedi mientos, sustituyéndolos 
por otl'O~ nuevos más en al'mo­
nía con los model'nos rumbos de 
la política. 

Sólo u na personalidad de las 
que figuraron en la primera li­
nea de los prohombres liberales, 
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sosti one estos nue\'os " pl'oC'oeli­
mi rtl to.' , mnnteni '.ndosc a lejado 
ele la lul'lm dC' pasiones que di vi­
do ú los OL I'O~, (\ insi tirndu en In, 
nobl,) pelea de los ideales. 

E,; esta p l'sonalidad insigne la 
do nuestr'O quel'iclo jof'c D. José 
Cnmt!ej8s, hacia el qu e vuelven 
los ojos todo lo. libol'ales que 
ven lu polítieCl. con itltel'és dal'O, 
desp jado elo pl'e\'enciüne y apa­
sionamiento . . 

La montaCm va á lo que no 
van :t elIn; )' así la jefatura del 
pal'ti rlo lihel'al; elel partido liberal 
lluevo, lleno de vida y de ener­
gías, ya haria el Sl·. Canalejas 
por la fuel'za incantea table de la 
lógica que <llT:tstt'fl las agru pa­
cion os polític.ns por las dns de la 
evoluci(m y del pl'ogl'eso. 

CRONICA 

¡L~ D~IlIUGlJl'I'r~ .. .! 

No se ven más que descontentadizos 
por toJas Fartes. Existe un disgusto ge­
neral latente que allá los que estudian el 
modo de ser de las sociedades se encaro 
guen de explicarlo. 

Yo sólo se que por todas partes tropie­
zo con seres entri~tecidos, cabizbajos, 
que corren ansiosOl1 en un busca de una 
felicidad ilusoria, y sin rumbo, sin direc­
ción, giran, e mueven. oscilan como los 
cuerpos fuera de su centro, como los as­
tros fuera de sus órbItas. 

Preguntad, preguntad por ahí qué es 
lo que ocasiona ese dlsasiego, esa perpe­
t ua intranqllll'dad. N' ) es el ansIa de Idea­
les r.obles que c:.levan y subliman; no es 
la aspiración de santas ilusiones creadas 
al calor de santas esperanzas; no son ni 
siquiera las dudas del sabio, ni las locuras 
del genio. Son hambientos, eternos ham­
brientos que buscan el dinero. la riqueza 
como fin y reunión de todos sus deseos. 

Los ideales han muerto. N o encuentro 
por ahí uno sólo que me diga: «Quiero 
alcanzar la gloria,,, si no esto otro: «Quie­
ro alcanzar una fortuna., Verdaderamen­
te no hay que ~mpi1Zaru tanto para al­
canzar 10 segundo como para obtener lo 
primero. Cuestión de comodidad. 

El amigo que me anuncia su boda y 
le pregunto: ,,¿Querrás mucho á tu futura 
mujer? me contesta sonriendo picaresca· 
mente y con aire de ser superior: «IQue­
rerlal. .. psh ... lo que tiene es una dote 
regular., 

IPobre amor! Yo que te había softado 
(no encuentro frase más apropiada) des­
nudo con unas alas doradas, muy poétI­
cas, me encuentro, ahora que abro los 
ojos á la realidad de la VIda. con que eres, 
no un niño inocente, i no un viejo usu­
rero que pres a monedas de oro por las 
almas al tanto por dento de la desventura 
y el aburrimiento. 

Se escribe y se escribe por el lucro. 
Iuteligencias verdaderamente privilegia-

das sucumben ante la avasalladora fuerza 
del tr imestre. 

H a 1aba hace poco tiempo con autor 
cono;: tdísimo y decía: «Hay que escribir 
pieza , en un acto." Yo esperaba que me 
dijese, «porque me dan más fama,» pero 
no; afta diré: "porque dan más dinero.» 

Se puede uno rcir de las vocaciones. 
Los slntos se fueron para no volver á se­
mejanza de los dioses. Los mártires han 
quedado en la historia para eterna admi­
ración, pero no para eterno ejemplo. 

Se tiende á subir, pero no es el alma 
la qu ~ He agarra para ascender, es el cuer­
po el que se hiere y el que se sangra 
para c1evar"e. 

AS'Jiramos á la tranquilidad del estó­
mago, no al sosiego de la conciencia. 

N a poleón Bonaparte decía en Santa 
Eleo a á un pequ~ñuelo: «Hum, la barri­
guita, la barriguita, esta es la que gobier­
na al mundo. 

y gobernados por la bal'riguita ya sa­
beis á donde se \ an esos seres entristeci­
dos. cabizbajos. que corren ansiosos en 
busca de una felicidad ill1s0ria . 

No van en pos de un ideal. si no I('cos 
y desllentados tras un banquete .. 

EMILIO R T ARDUCIIY 

El Conspícuo 
-

D. X. Y. Z. es compícuo. 
Esto, quiere decir únicamente, que de­

dica su vida á usufructuar los más altos 
cargos públicos, que viste constantemente 
de levita, y que muestra en todos lOa ac­
tos de su vida, la más estúpiJa ue las se­
riedades asnales. 

No están conformes las histol ias en si 
fué lacayo , ó mozo de comedor su pri­
mer pue&to en la casa del entonces minis­
tro Sr. de Hinflagaitas; lo que sí están 
acordes es en que además de sus funcio­
nes, I enaba, las de a y udar [, su s c:ñorito á 
subir á caballo, tel; iéndole él estribo y 
ciertas otras ayudas que el lector com­
prenderá, sin necesidad de insistir sobre 
este punto. 

X. Y. Z. llegó en un año á ser ayuda 
de cámara; aprendió en otro á decir haya, 
precepto, pared, etc., etc .. y con tales 
conocimIentos fué á los dos años secre­
tario de número de : señorito. 

Como tiene buena letra, y además le 
ponía la alfombrita y el Calorífero á su se­
fior, con mucha oportunidad y cariño, á 
los dos afios era el factotun de la casa. 
nada menos que el secretario particular. 

Esto no le impedía hacer sus recaditos 
á ciertas seftoras, pasear á los nifios, lim. 
piar los zapatos de la ministra; y como 
su trabajo era escesivo; su señor compren­
diéndolo así, pensó en que lo que á él le 
convenía, era un acta, para poder dedi­
carse á la par, á la patria y al servicio 
domé,tico. 

X. Y. Z. fué presentarlo por el distrito 
de Imbéciles, pueb o con honores de capi­
tlll; donde rt:cibi :.. ron al grande hombre, 
con antorchas, músicas, etc., etc. 

X. Y. Z. hablaba poco, saludaba y son­
reía, saludaba, saiudaba siempre, y aque­
lla manada de gentecilla rural, le pareció 
aquello el colmo de la sabiduría. 

X ... ¡había que ver á X. .. l ¡eso es ser 
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No se devuelven los originaJüs. 'roda 
In corresro~uencia al Administrador. 

Se entenderá como no admitido todo 
traba.jo que no se publique dentro del 
tercer número, á partir de la fecho. eu. 
que fué enviado . 

.A.D~8TRA.DOPt: 

D. Andrés Rubio, 

un hombre sabio!. .. eh ... de qué se sonrie 
todo el mundo como X? .. Eso quiere de· 
cir mucho ¡vaya Ud. á saber, lo que sabrá 
ese hombre! 

y salió ... más diputado que el .. antísi­
mo San Pedro, si se presentara por Pam­
plona. 

y ya tenemos a X diputado; ya fre­
cuenta los altos círculos, los cafés impor­
tantes, las redacciones y cuanto menos 
habla .. cuanto más sonrie ... es más cons­
picuo. 

Jamás se le oye una opinión, ¿los cam­
bios? .. sonrisa; la cuestión obrera, movi· 
mientos de cabeza ... la religiosa, a!lombro 
asnal. .. 

y así sigue, con sus fe rmas, que le lle­
varan pronto á una subsecretaría; así si· 
gue callando y sonriendo: hablando poco, 
pensando menos, y siempre sabio y cons­
pícuo. ............................ 

Son muchos los X. Y. Z. 4ue viven y 
vivirán como animales raros, comiendo, 
bebiendo y descomiendo, mientras haya 
animales mayores que ellos, que se asom­
bren de sus sonrisas de bruto, que altere 
la seriedad estúpida del asno. 

Felices, mil veces felices lo que resuel­
van el problema de la vida, con dos notas 
tlpicas, ambaR de mamífero. 

Eruptar á los postres, y sonreír en las 
conversaciones. 

l. A. 

Depositos francos 
Los agricultores castellanos protes­

tan enérgicamente contra. el proyecto, 
concediendo á Catalufia el estableci­
miento de dopósitos francos. 

'l.'udos íos labradores de Espafia ds­
ben secUlldar la campafia. iniciatla por 
CI1:; tilla la Vieja por ser UDa reforma 
ruinosa para el país. 

El Gobierno con una candidéz infan­
t i l se extraña que los culti .. adores pon­
gan el g ri to eu el cielo ante sólo el 
anullcio de]a concesión que quiere ha­
ce 'se á los catalanes, y la extrañeza 
del Gobierno es mayor porque entien­
de rr ne el proyectito en cuestióu el fa­
yomble para los agricultores. 

No estarán sin uuda satisfechos 108 

catalanes con las ventajas de nuestro 
régimen arancelario, que gracias á él, 
se enriq uecen los fabricantes í. costa. 
del resto del pa.fs, condenado á no po­
der gtl.stur más que sus pafio8, que.i 
bien adolecen de la poea fijeza de loe 
colores un el hilado,slitán á la altur!\. de 
In. primitiva rueca, si uo que también 
pl'etel.ueu que el país en macilJ, renun­
cie á ] ¡j. principa.l riqueza del país, SÓ]O 

C011 el objeto de quc ]08 pobrecitos ca­
tttlnuC's consuman á precios ecollómicoe 
determinadas especies •. 

AlÍn pecando de incorrectos diremol 
qne esa ley dd embudo no puede tole­
rarla la ma,} oda de 108 espal101es, que 
harto se ha sacrificado por e~as cuatro 
provincias que a.tienden sólo á su con. 
venieucia particular, y que ~ener.l­
mente consiguen cuanto se proponen 
va1iéndos'3 de alteraciones de orden pú­
blico, que tiólo acarrean graves per­
JUlC10il. 
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